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			A modo de Prefacio

			Siete razones para no leer este libro:

			
					Si eres de los que comparten la idea que las «enfermedades o trastornos mentales» son todas enfermedades del cerebro, no leas este libro; podría ocurrir que descubrieras tras muchas de ellas el sufrimiento humano o dilemas y conflictos existenciales sin resolver.

					Si eres de los que piensan que todo lo malo que te sucede es debido a los genes, al ambiente social o a la mala suerte, no leas este libro; podrías descubrir que tienes, al menos, una parte de responsabilidad en tu vida.

					Si buscas en este escrito una autoayuda para sentirte rápidamente bien o alcanzar la felicidad en un periquete, no leas este libro; podría ayudarte a comprenderte mejor y esto, tal vez, te exigiría algunos cambios. 

					Si eres de los que imaginan que están inmersos en el ciclo del samsara, purgando los errores de otra vida, o que esperan a la próxima reencarnación para introducir cambios en ella, no leas este libro; podrías darte cuenta de que estás perdiendo la única oportunidad para vivir de verdad. 

					Si eres de los que confían en la ley de la atracción universal y en que todo depende mágicamente de tu deseo, no leas este libro; podrías llegar a la conclusión de que el universo no decidirá por ti.

					Si eres de los que opinan que los síntomas psicológicos se deben a neuronas descontroladas, que no hacen bien su trabajo, y que lo que hay que hacer es regularlas con pastillas, no leas este libro; podrías darte cuenta de que estás confundiendo los efectos con las causas y engordando las arcas de la industria farmacéutica.

					Si eres de los que creen que eso de la psico(pato)logía es un lío tremendo, una especie de cajón de sastre, carente de orden y concierto, que no hay por dónde cogerlo, no leas este libro; podrías encontrarle sentido o aclararte de una vez por todas, o al menos en parte.

			

		

	
		
			Introducción

			Hubo un tiempo, desde principios y hasta mediados del siglo XX, en que la comprensión de la mente humana se reducía a la comparación con una caja negra o vacía, como una centralita telefónica, donde se establecían las conexiones entre estímulo (llamadas) y respuesta. Las respuestas que eran reforzadas se convertían en hábitos de conducta y estos originaban rasgos de personalidad o tendencias dominantes. Esta concepción derivó en el conductismo como teoría explicativa del comportamiento humano. 

			Más tarde esta caja vacía se fue llenando de pensamientos, representaciones y cogniciones que empezaron a considerarse como mediadoras de la conducta, lo que desembocó en el modelo cognitivo-conductual. Luego vino la moda de las emociones como intermediarias y desencadenantes de acciones y decisiones, haciendo su irrupción triunfal en el mundo de la psicología y el coaching, la famosa «inteligencia emocional».

			Paralelamente, se había ido desarrollando en el ámbito de las ciencias neurofisiológicas el conocimiento de la estructura y funcionamiento del cerebro, no solo a nivel anatómico, sino también neuroquímico. Y entonces todos los fenómenos comportamentales, desde el amor al asesinato masivo e indiscriminado de transeúntes por la calle, pasaron a considerarse expresiones de la química cerebral. 

			Los estudios del genoma humano no se quedaron atrás y, en consecuencia, la factores genéticos se aliaron con la perspectiva neuroquímica (y también con la industria farmacéutica) para reducir toda manifestación psicológica a un combinado genético-neuronal. Esta perspectiva había sido ocupada ya en la Antigüedad, desde la medicina hipocrática, y a causa de su desconocimiento de las estructuras cerebrales, por la influencia de los humores temperamentales, segregados por determinados órganos corporales como, por ejemplo, la bilis.

			Estos modelos explicativos prescindían de la influencia de los factores clasistas, raciales, educativos y demás, reivindicados por la pedagogía y las filosofías sociales, las cuales se dedicaron, lógicamente, a ponerlos de relieve, exigiendo su consideración a la hora de explicar la conducta humana. Eso por no hablar de otros modelos que recurrían a posesiones demoníacas o impulsos inconscientes para explicar, sobre todo, los comportamientos desviados o patológicos de la psique humana. 

			De la mezcla de todos estos paradigmas surgió un modelo unificado a través de guioncitos, llamado bio-psico-social, que pretendía meter en un mismo paquete los factores neurofisiológicos, cerebrales, mentales, emocionales y ambientales de difícil manejo en su conjunto. Eso llevó, en la práctica, a combinar tratamientos médicos y psicológicos para los problemas «psiquiátricos», con resultados variables e inciertos.

			Pero al margen de su mayor o menor eficacia y a su acierto terapéutico, lo que resulta de este enfoque ecléctico es una visión determinista del ser humano, a saber: el comportamiento humano depende de una serie de factores que están fuera de su control y responsabilidad, lo que equivale a considerarlo, como mínimo, a-moral.

			En lógica connivencia con esta perspectiva, el problema de la atribución de responsabilidad en los ámbitos educativo, relacional o jurídico, entre muchos otros, se ha convertido en un campo de batalla entre distintos paradigmas, donde un comportamiento inapropiado, como por ejemplo el maltrato físico o psicológico en el seno de la pareja, se interpreta, al menos por defecto, como un problema de constitución genética, alteración neurohormonal, aprendizaje familiar, déficit en la inserción social o machismo cultural. Este tipo de explicaciones tienden a negar la responsabilidad personal o moral, llegando a sustituir la pena de muerte, que con buen criterio está suprimida en la mayoría de países democráticos, para un violador incapaz, según él, de contener sus impulsos, por la eutanasia asistida. 

			En la actualidad predomina la tendencia de atribuir todos los problemas cotidianos personales o relacionales a disfunciones cerebrales: estrés, impulsividad, alteraciones de la atención, comportamientos adictivos, retraimiento social, conducción temeraria y un largo etcétera, hasta el punto de que llegamos a preguntarnos si el ser humano está mal diseñado en origen o si estamos todos locos. A ello hay que añadir los trastornos habitualmente clasificados en los diversos manuales psiquiátricos como «patológicos», tales como depresión, fobias, obsesiones, anorexia, bulimia, histrionismo, paranoidismo y demás, cuya sintomatología basta para suponer una disfunción neuroquímica cerebral que precisa del recurso a los psicofármacos.

			Es evidente que cualquier perturbación emocional altera la química cerebral. El miedo o la rabia, la alegría o la tristeza y la sorpresa suponen modificaciones químicas en nuestro cerebro: aumento o disminución de catecolaminas, profusión de adrenalina o noradrenalina, epinefrina y norepinefrina, presencia de cortisol en el torrente sanguíneo, dopamina o serotonina, que intervienen en las sinapsis cerebrales, oxitocina y un interminable listado de neurohormonas o neurotransmisores cuya presencia se debe también al ejercicio físico, al enamoramiento, la meditación o a la experiencia de un fracaso.

			No negamos, con esto, la existencia de enfermedades o deterioros neurológicos y cerebrales que pueden afectar a un adecuado funcionamiento de los sistemas de regulación moral o de la actividad psicológica en general, como tampoco pretendemos obviar la incidencia de los desequilibrios neurohormonales o de algunos déficits de origen genético sobre el estado de ánimo o la conducta de las personas. Solo queremos diferenciarlos en su naturaleza y tratamiento, a pesar de que, en ocasiones, la fenomenología sintomática de algunos de ellos pueda prestarse a confusión, si se consideran fuera de su contexto. 

			La tendencia dominante en ámbitos psiquiátricos, jurídicos y periodísticos a atribuir los conflictos psicológicos a un mal funcionamiento del cerebro ha tenido el efecto perverso de dejar al ser humano desprovisto de su responsabilidad y, en consecuencia, sujeto a su destino genético, biológico o ambiental, sin posibilidad de cambio. Algunos fumadores se excusan de su perjudicial hábito por su adicción, hasta que esta les toca el bolsillo con impuestos insoportables; el adicto a la velocidad solo es un enfermo fuera de los circuitos de Fórmula 1, pues cuando compite en ellos se convierte en campeón; el asesino de su pareja es víctima del machismo cultural; el pederasta impenitente tiene que ser encerrado en un hospital psiquiátrico porque no puede controlar sus impulsos; el asesino múltiple que va acuchillando indiscriminadamente a los transeúntes por la calle es víctima de un ataque de ira; las corridas de toros no pueden suprimirse porque se trata de una tradición antropológica (suerte que dejaron de serlo los espectáculos del circo romano). Nadie quiere cargar con su responsabilidad moral porque se niega tal principio en aras de un «determinismo científico».

			El pensamiento dominante actual ha dejado de considerar tales fenómenos en términos de responsabilidad moral. Influido por los enormes avances de las ciencias neurológicas y de la genética, ha dado origen a un nuevo determinismo naíf, como lo fuera el marxismo en los momentos álgidos de su ascensión social, que reducía la explicación de los comportamientos humanos a la economía. De este modo, nuestros comportamientos morales encuentran su fundamento y justificación en nuestras predisposiciones genéticas o biológicas, cuando no sociales o culturales, sin la mediación de ninguna instancia, llámese voluntad o libertad, que pueda hacer nada para oponerse a sus desmanes. 

			El modelo del desarrollo moral que se propone en este libro plantea una inversión de perspectiva, centrada en el sujeto como agente responsable de sus acciones o conductas, y atribuye las dificultades de comportamiento a déficits evolutivos o conflictos estructurales en el sistema de regulación moral, que hay que enfrentar y resolver. 

			La premisa de la que parte el modelo del desarrollo moral es que todo trastorno psicológico, claramente diferenciado de los trastornos neurológicos o neuropsiquiátricos, con los que se confunde en un tótum revolútum en los manuales de psiquiatría, tiene su origen en un conflicto de carácter moral. En consecuencia, quedan excluidos de dicha perspectiva todos los trastornos que presuponen una clara alteración estructural o un deterioro funcional del sistema nervioso central, o aquellas enfermedades de origen orgánico que presentan sintomatologías parecidas a ciertas perturbaciones psicológicas, tal como iremos especificando a lo largo de estas páginas.

			En realidad no deberíamos hablar de trastornos sino de conflictos. Las afecciones emocionales que acompañan a los conflictos morales, son el resultado de las fricciones internas de los diversos sistemas de regulación moral, su epifenómeno, como la lava que surge de un volcán es el efecto de la fricción de las capas tectónicas que se produce en el subsuelo y que, aunque se enfríe, deja su señal en forma de cráteres en la superficie. Sin embargo, hasta que las masas tectónicas no se estabilicen, las sucesivas erupciones continuarán siendo inevitables, constituyendo la vía de entrada y la señal que nos guía hacia el interior del volcán. El objetivo de la terapia del desarrollo moral es, pues, buscar la estabilización del sistema a través de una integración de los diversos subsistemas de regulación moral.

			Para entender el significado de la expresión «sistema de regulación moral», invitamos a las personas interesadas a buscar la respuesta en este libro. Pero si previamente el lector necesita hacerse una idea, esperemos que baste un ejemplo. Muchas reacciones psicológicas (rabia, tristeza, etc.) vinculadas a problemas sintomáticos como depresiones o somatizaciones, derivan de una frustración. Estas reacciones son emocionales, pero no morales. Una reacción moral supone hacerse cargo de la respuesta ante ellas, es decir, responsabilizarse de la situación, en lugar de posicionarse como víctima. Ello puede significar, según los casos, que se acepta adentrarse en profundidad en el conocimiento de sí mismo; plantearse la superación del narcisismo, el hedonismo o el histrionismo; educar los impulsos; o tal vez elaborar un duelo aceptando las pérdidas; asumir las consecuencias de los actos; reconocer los errores; buscar alternativas de acción a las habituales; aceptar las culpas, pedir perdón y reparar el daño causado; aumentar la perseverancia en la consecución de objetivos, aunque haya que renunciar a los métodos seguidos hasta ahora; romper relaciones destructivas de dependencia; admitir humildemente el fracaso; dejar de engañar y engañarse sincerándose con la verdad en la mano, o apostar por la congruencia y ser consecuente con ella hasta el final. 

			El ser humano no puede evitar los conflictos propios de la existencia, pero puede asumir una actitud responsable frente a ellos. Esa responsabilidad es fruto de la autonomía o capacidad de gestionar por sí mismo las dificultades existenciales. La consecución de esta autonomía es el resultado de un proceso que empieza a gestarse con el nacimiento y se prolonga durante todo el desarrollo vital, jalonado por etapas evolutivas, infancia, adolescencia, edad adulta, durante las cuales se va organizando el sistema de regulación moral. Este se compone de diversos subsistemas, denominados en función de su momento evolutivo en relación a la consecución de la autonomía que constituye la síntesis operativa de todos ellos. Recorrer el camino de su formación equivale a describir el proceso de convertirse en persona autónoma a que alude el título del libro.

			Si el lector desea hacerse cargo inmediatamente de cómo se refleja esa regulación moral en la práctica o en la vida cotidiana, puede recurrir a los numerosos ejemplos diseminados a lo largo del texto, y si necesita al menos uno por dónde empezar, puede escogerlo al azar de entre las decenas que aparecen en estas páginas o ir directamente al capítulo tercero (apartado 1. 3. «El sistema de regulación moral») y leer el caso titulado «El adversario». Esperemos que su lectura sirva, al menos, como aperitivo que ayude a hacer más apetitosa la tarea de adentrarse en el conocimiento del modelo.

			Desde el punto de vista de la psicopatología o de la psicoterapia, el modelo del desarrollo moral se halla expuesto de manera detallada y teóricamente fundada en dos libros publicados anteriormente: El error de Prometeo. Psico(pato)logía del desarrollo moral (Villegas, 2011) y Prometeo en el diván. Psicoterapia del desarrollo moral (Villegas, 2013), que sirven de referencia para el lector interesado en profundizar en su conocimiento. En sus diversos apartados, así como en sus anexos electrónicos de libre acceso, se desarrollan de forma más completa y exhaustiva algunos de los conceptos y casos tratados en estos libros, incluido el presente. 

			El lector hallará las referencias correspondientes en el índice analítico ya comentado con que concluye este volumen, donde se remite al sitio web de la Editorial Herder (http://www.herdereditorial.com/obras/5457/prometeo-en-el-divan/), cuyos documentos pueden consultarse o bajarse íntegramente sin ningún coste añadido. Con ello hemos pretendido evitarle al lector la excesiva longitud o complejidad de ciertos documentos, presentando en el texto solo sus características esenciales, y ofreciendo, al mismo tiempo, a quien esté interesado en una mayor profundización de los mismos, la posibilidad de leer los documentos originales en su integridad.

			El presente libro es un intento de acercar con un lenguaje más asequible al lector menos especializado cuanto allí se expuso. Consta de dos partes: la primera, destinada a explicar la naturaleza, función y formación (orígenes y desarrollo) del sistema de regulación moral; la segunda, despliega a través de cinco capítulos las diversas características de cada etapa formativa y las psico(pato)logías correspondientes a los déficits evolutivos o conflictos estructurales que puedan producirse entre los diversos componentes del sistema de regulación moral.

			A fin de facilitar la comprensión de la parte teórica, los conceptos fundamentales vienen expuestos a través de figuras o cuadros e ilustrados por medio de numerosos casos extraídos de las experiencias de la vida cotidiana, de las noticias de los periódicos, de películas de cine y obras literarias, así como de la casuística clínica común. Los capítulos correspondientes a esta segunda parte se cierran con un cuestionario de autoaplicación que le permite al lector formarse una idea sobre sus propios criterios de regulación.

			Antes de dar por terminada esta presentación, me gustaría expresar mi agradecimiento a los numerosos colegas que, con sus casos, algunos recogidos en el texto y otros solo referenciados, han contribuido al enriquecimiento del conjunto. Evito la relación nominal a fin de no incurrir en omisiones que lamentaría profundamente, pero quiero dejar constancia aquí de mi sincero reconocimiento a todos ellos. Sin embargo, no puedo dejar de hacer una mención especial a Pilar Mallor, con quien he compartido casos, supervisiones, terapias de pareja y de grupo, reflexiones y publicaciones que elevan su participación en esta obra casi al nivel de autoría. Un reconocimiento explícito, también, a Albert Vidal, Lluïsa Solsona, Josep M. Alabart, Maria Oliveras, Marta Creus y Elena Gómez Enguix, que han trabajado en la concepción y formulación de los cuestionarios que cierran los capítulos dedicados a describir los diversos sistemas de regulación moral. Finalmente, entre las influencias ajenas que han incidido en la confección de esta obra hay que destacar la aportación indirecta, pero decisiva, de los propios pacientes, quienes con su discurso franco y espontáneo han suministrado el sustrato experiencial sobre el que se sustenta el trabajo de elaboración y reflexión desarrollado en este libro.

		

	
		
			PARTE I

            

			 

			El sistema del desarrollo moral

		

	
		
			1. La regulación moral

			Nuestras vidas deben regularse no solo por nuestros propios deseos y sentimientos, sino también por nuestra preocupación por los deseos y sentimientos de los demás, expresados como convenciones y normas sociales de comportamiento ético.

			Antonio Damasio (2005), «En busca de Spinoza».

			1. La universalidad de la regulación moral

			Desde el principio de los tiempos, la humanidad ha sabido que el bienestar personal y colectivo dependía de cómo los seres humanos regulábamos nuestros pensamientos y sentimientos y nos comportábamos con los demás. De este saber milenario nacieron las civilizaciones, que con sus códigos de costumbres y leyes positivas hicieron posible la convivencia, a la vez que surgió la convicción de que no bastaba con una regulación social externa para el bienestar de las personas, sino que cada una de ellas necesitaba desarrollar un equilibrio interno que le llevara a regular sus pasiones, lo que ha constituido el gran objetivo de la filosofía y de las religiones. 

			Amor, odio, perdón, venganza, generosidad, envidia, ambición, humildad y todo el amplio abanico de las pasiones y virtudes humanas han estado siempre presentes en los mitos y la literatura, en la base del drama o de la tragedia humanas. Pero ahora se les ha añadido la mirada psicológica que permite entenderlas, no como el resultado de la lucha titánica entre las fuerzas del bien y del mal, entre ángeles y demonios, sino desde una perspectiva evolutiva y estructural, la del desarrollo moral.

			La regulación moral, en efecto, surge del cruce entre la regulación emocional y la social, que incluye tanto la dimensión impersonal de la ley como la interpersonal de las relaciones afectivas. Esta condición coloca al ser humano en una encrucijada dialéctica entre las tendencias egoístas y las altruistas, haciendo necesaria una síntesis capaz de integrar y superar las tensiones psicológicas derivadas de ella. 

			La evolución de tal proceso dialéctico a través de las sucesivas etapas del desarrollo psicológico está llena de crisis que desembocan en la generación de nuevas estructuras de regulación moral, no previstas en la dotación genética, llamadas por ello «neoestructuras», orientadas a la consecución de la autonomía psicológica. 

			Los avatares de este proceso se hallan, a la vez, en el origen de posibles fracasos que derivan en trastornos evolutivos o en conflictos emocionales, cuyo conjunto constituye el entramado de la psico(pato)logía, significando con este paréntesis inscrito en medio de la palabra la continuidad entre lo normal y lo patológico en psicología (Villegas, 2011, 2013). 

			La tendencia dominante en ámbitos psiquiátricos, jurídicos y periodísticos a atribuir los conflictos psicológicos a un mal funcionamiento del cerebro ha tenido el perverso efecto de dejar al ser humano desprovisto de su responsabilidad y, en consecuencia, sujeto a su destino genético, biológico o ambiental, sin posibilidad de cambio. 

			Los casos que siguen a continuación ponen de manifiesto la complejidad de tales fenómenos y la posibilidad de comprenderlos en una clave evolutiva y estructural, lo que les devuelve su dimensión subjetiva y responsable, a la vez que evidencian el contexto social donde se producen. 

			Affluenza

			«Mata a cuatro personas, pero se salva de la cárcel al aplicársele el diagnóstico de affluenza» (La Vanguardia, 06/02/2014). Ethan Couch, de 17 años, el muchacho al cual se refiere el titular de la noticia, evita la cárcel tras atropellar con resultado de muerte a cuatro personas, en estado de embriaguez y con exceso de velocidad. El accidente ocurrió después de haber robado dos cajas de cervezas en un supermercado, mientras conducía una camioneta de su padre, acompañado por siete amigos, adolescentes como él, uno de los cuales resultó también herido de gravedad. En lugar de la cárcel, ingresará en un centro de rehabilitación social que costeará la familia. En el juicio sobre el accidente, ocurrido en el estado de Texas el 15 de junio de 2013, los abogados alegaron «affluenza», como eximente. La enfermedad, según el abogado texano Scott Brown, impide a los hijos de los ricos tener «una noción clara de la gravedad de sus actos». 

			El término fue creado en 1996 por la psicóloga Jessie O’Neill, nieta de un presidente de la General Motors, quien en The Golden Ghetto: The Psychology of Affluence se refería a los hijos de personas opulentas, que no miden las consecuencias de sus actos; y se popularizó en 1997 por la exitosa película homónima de John de Graaf, una mirada mordaz a las consecuencias del consumismo y el materialismo en Estados Unidos, y más tarde en la película The Joneses, escrita y dirigida en 2009 por Derrick Borte. En esta última se pone de manifiesto el grado de insatisfacción, como resultado de la comparación con el nivel y los bienes materiales de los vecinos, que induce a aumentar estúpidamente un consumo competitivo entre los componentes de una misma clase social.

			Esta pretendida enfermedad, que no consta en ningún manual de diagnóstico psicológico ni psiquiátrico, se describe en Wikipedia como una «enfermedad dolorosa y contagiosa de transmisión social, consistente en sobrecarga, endeudamiento, ansiedad y despilfarro como consecuencia del obstinado empeño por poseer más», o de una manera más simplificada, como «adicción irrefrenable al crecimiento económico, fruto del sueño americano».

			Este chico –alegaba el abogado en base a un informe psicológico– lo ha tenido todo. Sus padres son enormemente ricos; siempre ha hecho lo que ha querido, nunca le han puesto límites y solo ha aprendido a considerar o a valorar lo material y el consumismo desenfrenado, siendo incapaz de establecer un criterio de conexión entre sus actos y las consecuencias de su comportamiento, debido a que sus padres le enseñaron que con el dinero todo se puede.

			Vídeos en YouTube

			Pero no hace falta recurrir al típico tópico «esto son cosas que pasan en Norteamérica», para encontrar entre nosotros comportamientos semejantes o, si se quiere, peores en cuanto que intencionados; basta con consultar nuestras hemerotecas para descubrir barbaridades semejantes, como la agresión protagonizada por una menor de 14 años a una compañera, a la salida de un centro escolar de Sabadell.

			La noticia, aparecida en los periódicos el 27 de febrero de 2014, iba acompañada de imágenes de la paliza propinada por la muchacha ante la pasividad de otras niñas que no hacían nada por evitarlo. Una de las amigas de la agresora –precisaba la nota de prensa– le grita: «¡María, ya basta! ¡Para, por favor, que hay gente!». La joven no atiende a su compañera y sigue propinándole golpes a la menor, que yace agazapada en el suelo, mientras otros jóvenes graban la paliza con sus teléfonos móviles.

			Dos días después de la agresión, la chica justificaba la brutal paliza a través de su Facebook en respuesta a varios comentarios de sus compañeros, quienes le recriminaban su comportamiento. Ella no se mostraba en ningún caso arrepentida, y en sus comentarios aseguraba, con su particular ortografía, que tenía motivos para hacerlo: 

			Stoy arta de la gente que se mete en mi puta vida, aver gente, si le pege a cierta persona fue porque tenía motivos y que se ponga de rodillas ke? Lo que hizo no tenía perdón.

			Este tipo de agresiones, gratuitas o no, se repiten a menudo en medios de transporte público, en terrazas, bares o discotecas, o incluso en campos de fútbol, aunque siempre se intentan escudar bajo la excusa de estados de inconsciencia, provocados por el alcohol o las drogas, a pesar de que se pongan de manifiesto, a través de palabras o gestos, motivaciones de tipo racista, sexista, fanatismo u otras de semejante calibre.

			Cara y cruz de la generosidad

			Lo que ponen de manifiesto estos y otros comportamientos es que el ser humano se regula de forma diversa en sus interacciones según atienda solo a sus motivaciones, emociones o intereses, o tome en cuenta también los de los demás. En este último caso puede llegar a elevados niveles de generosidad.

			Un ejemplo impactante de generosidad lo constituye el de la mujer turca que de manera totalmente libre le dio un riñón a la esposa de su amante, por el deseo de ayudarlo. Según palabras de la esposa, que desde hacía 12 años estaba sometida a diálisis: «Ella nunca habría pedido este favor, pero está muy agradecida a la persona con quien ahora comparte sangre, un marido y un riñón» (La Vanguardia, 11/03/2012). Con apenas un mes de diferencia, la prensa nos informaba de un nuevo acto de generosidad, el trasplante, en este caso de hígado, en beneficio del entonces jugador del Fútbol Club Barcelona, Abidal, gracias a la donación de un primo suyo carnal, llamado Gerard (La Vanguardia, 11/04/2012).

			Devuélvanme mi riñón

			Sin embargo, estos sentimientos son reversibles, como atestigua también el caso de Samantha Lamb (La Vanguardia, 30/01/2014). En octubre de 2009 Samantha Lamb, de 41 años, le salvó la vida a su marido, Andy. Él sufría insuficiencia renal, necesitaba un riñón para seguir viviendo y ella se lo donó. Había empezado a depender de las sesiones de diálisis para salir adelante. «Necesitaba un nuevo riñón o moriría. Iba a diálisis tres veces a la semana», recuerda Samantha. Años después, sin embargo, la pareja se separó. Samantha sospecha que su marido estaba liado con una de sus amigas, aunque él lo niega. Andy dejó la casa conyugal de noche, aprovechando que Samantha tenía turno de trabajo. Se llevó la televisión y el equipo de música, entre otras cosas. Hoy en día, ella lamenta haberle donado el riñón a su marido y le gustaría recuperarlo. «Le odio. Querría rescatarlo para dárselo a otra persona que lo merezca más. Ahora lo único que quiero de él es su firma en los papeles del divorcio.»

			La mujer atacada con ácido

			Lo mismo podemos decir del perdón, que contribuye a hacer más viables las relaciones entre los humanos. Un caso del que nos informaba la prensa en agosto de 2011 era el protagonizado por una joven iraní, Ameneh Bahrami, la cual perdió la vista en ambos ojos y sufrió terribles quemaduras en el rostro, el cuero cabelludo y el cuerpo, a causa del ácido que le arrojó un hombre al negarse ella a sus pretensiones matrimoniales. A falta de un acuerdo, el agresor, Majid Movahedi, fue condenado, según la ley del talión, a sufrir las mismas quemaduras en un ojo (dado que en Irán una mujer vale la mitad que un hombre). Sin embargo, en el momento de la ejecución de la sentencia Ameneh ejerció su poder de perdonar, puesto que no quería venganza, sino reparación (económica, por los costes de los tratamientos médicos): «¿Qué quieres que hagamos ahora?», le preguntó el médico encargado de ejecutar la sentencia. «Lo perdono, lo perdono», respondió la mujer, y pidió al médico encargado de cumplir la sentencia que lo liberara en el último minuto. «Es mejor perdonar cuando una se encuentra en una posición de poder.» 

			Una bofetada bien dada

			La suerte de Balal, un joven iraní de 20 años condenado por un asesinato que cometió a los 13, dio un vuelco cuando eludió la horca en los últimos segundos, gracias a que los padres de su víctima decidieron cambiar su ejecución por una bofetada, propinada por la madre de la víctima. Balal fue detenido en 2007 tras una pelea con Abdollah Hosseinzadeh, un joven de 18 años al que mató de una puñalada. El juicio duró más de seis años y terminó con una condena a muerte. La sharia, ley islámica que se aplica en Irán, contempla que los familiares de la víctima puedan participar en la ejecución empujando la silla que sostiene al condenado a la horca. Cuando Balal tenía la soga al cuello se acercó la madre del joven asesinado, Samereh Alinejad, y, en lugar de completar la ejecución, lo perdonó. Como castigo, le dio una bofetada en la cara mientras rompía a llorar. Luego le retiró la cuerda del cuello con la ayuda del marido: «Me pidió perdón. Lo abofeteé, lo cual me calmó. Le dije: “Te castigo por el dolor que me has causado”», contó la mujer. A lo que Balal le respondió: «Lástima que nadie me abofeteara en el momento de apuñalar a Abdollah».

			2. Los criterios de regulación moral

			Arrogancia, odio, venganza, generosidad, perdón, ambición…, son actitudes, sentimientos o comportamientos que se originan en la interacción con los demás, dependiendo del tipo de regulación con la que nos rijamos. Lo que está claro es que las motivaciones por las que actuamos los seres humanos tienen que ver con los criterios de acción que se han ido formando a través del desarrollo individual y colectivo, a lo largo de la historia de la humanidad y de la biografía personal de cada uno de nosotros. 

			Estos criterios de acción dan origen a distintos sistemas de regulación que en anteriores publicaciones (Villegas, 2011, 2013) hemos agrupado bajo el concepto de «regulación moral». Este tipo de comportamientos a los que nos hemos venido refiriendo son específicamente humanos. No se encuentran habitualmente en la conducta animal, a no ser en las fábulas de Esopo, La Fontaine, Samaniego y otros, o en los dibujos animados de Walt Disney o Hanna-Barbera, como proyecciones antropomórficas.

			Aunque, como ponen de relieve estudios llevados a cabo por algunos etólogos, se pueden hallar ciertos comportamientos en mamíferos superiores, como los primates, susceptibles de ser descritos en términos de reciprocidad, equidad, reconciliación, consolación o mediación en conflictos, basados en una cierta capacidad de empatía y que implican una percepción del estado contextual y emocional del otro (Preston y de Waal, 2002), estos no pueden considerarse todavía morales porque no están dictados por las normas sociales, sino por ajustes evolutivamente adaptativos.

			Figura 1.1
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			Dichos ajustes adaptativos y contextuales son los responsables de la regulación intraespecífica de los distintos grupos de animales, desde los insectos y reptiles a los mamíferos superiores, que constituyen el objeto de estudio por parte de la etología, la disciplina científica que describe «la ética» o costumbres (ethos) con que se rige cada una de las especies en su hábitat natural. La dimensión moral, en cambio, es propia exclusivamente de la especie humana y supone la socialización del sistema de regulación motivacional del ser humano; es consciente y teleológica (orientada a fines) y se evalúa según un sistema convencional de valores, tal como se expone en la figura correspondiente (véase la Figura 1.1), que pretende diferenciar la regulación intraespecífica de animales y humanos.

		  3. Los orígenes de la moral

			A fin de explicar el origen o formación de este sistema de regulación moral se pueden exponer diversas atribuciones:

			
					unas apelan a una autoridad superior, trascendente (dios o un profeta que hable en su nombre: Hammurabi, Moisés, Buda, Jesucristo, Mahoma, etc.), o a una autoridad terrenal revestida de una legitimación divina o ideológica (rey-sacerdote, faraón, emperador augusto, gurú, líder de una secta o de regímenes totalitarios: comunismo, fascismo, nazismo, etc.);

					otras buscan la base de esta regulación en la naturaleza misma (una supuesta ley natural universal: Logos, Tao, imperativo categórico, leyes de la física y la biología, de la evolución, los instintos, etc.);

					otras la fundamentan en las convenciones sociales, la ley positiva (conjunto de leyes acordadas más o menos democráticamente) o el conjunto de valores definidos y aceptados por el humanismo (derechos humanos, etc.).

			

			3.1. El origen trascendente de la moral

			Para quienes la moral obedece a un mandato divino, no existe el problema. Es cuestión, simplemente, de conocimiento y obediencia a las leyes o normas dictadas por la propia divinidad o sus profetas, casi todas, por otra parte, coincidentes entre sí, como describe Frédéric Lenoir (2013) a través de un imaginario diálogo interreligioso en un monasterio del Tíbet. Evidentemente, estas enseñanzas o preceptos se pueden entender de una forma espiritual y trascendente, como hacen quienes se reúnen en el monasterio imaginado por Lenoir; o literal y prescriptiva, como hacen muchos seguidores fanáticos o sectarios de estas mismas religiones. Por ejemplo, para un determinado testigo de Jehová se trata simplemente de conocer las enseñanzas de la Biblia y de seguirlas a pie juntillas, aunque ello impida celebrar las fiestas de cumpleaños, porque, a Juan Bautista, la celebración del aniversario de Herodes le costó la cabeza como trofeo que Salomé exigió por el baile que había danzado en su honor. En virtud de la ley divina, y de su interpretación por parte de las autoridades religiosas, se pueden alcanzar los grados más altos de virtud y sacrificio altruista o, por lo contrario, acometer persecuciones inquisitoriales, cruzadas, atentados terroristas o guerras santas. 

			Dar la vida por el prójimo

			A finales de julio de 1941 se fugó un preso del campo de concentración de Auschwitz. Como represalia, el sargento polaco Franciszek Gajowniczek, de 40 años de edad, con el número de inscripción 5659 tatuado en su brazo, fue escogido junto a otros nueve más para ser ajusticiado. Cuando Franciszek fue señalado por el comandante del campo para el diezmo de la muerte, musitó estas palabras: «Pobre esposa mía; pobres hijos míos». El sacerdote polaco Maximiliano Kolbe, que estaba a su lado, lo oyó y, dando un paso al frente, exclamó: «Soy un sacerdote católico polaco, y ya soy viejo. Querría sustituir a ese hombre que tiene esposa e hijos». El oficial nazi, aunque irritado, aceptó su ofrecimiento y Maximiliano Kolbe, que tenía entonces 47 años, fue recluido en una celda subterránea con los demás prisioneros, en sustitución del sargento polaco, siendo sometido a ayuno continuado hasta la muerte. Quince días más tarde, el padre Kolbe y el resto de compañeros supervivientes al ayuno fueron asesinados con una inyección de fenol, y sus cuerpos, incinerados en el crematorio del campo. 

			Mártires suicidas

			Los inicios del siglo XXI han sido prolijos en noticias ligadas a mártires suicidas, hombres y mujeres que han provocado decenas de muertos y heridos a su alrededor, al hacer estallar las bombas que llevaban sujetas a sus cuerpos. El caso más espectacular, grabado en la memoria de la humanidad entera, remite al episodio de los aviones suicidas que se estrellaron el 11 de septiembre de 2001 contra las Torres Gemelas de Nueva York, dejando un saldo de casi tres mil muertos y seis mil heridos. Para sus protagonistas, sin embargo, se trató de un acto de alto significado religioso. Los días anteriores al atentado, los pilotos suicidas se prepararon espiritualmente con ayunos y lecturas coránicas, convencidos de que iban a morir por una causa justa, la yihad. 

			Suicidios sectarios y rituales

			En ocasiones, la lealtad a la patria, al emperador o al jefe de una secta, la creencia en profecías apocalípticas o, incluso, la obediencia a «órdenes astrales» inducen a las personas a dar su vida sin ningún beneficio ajeno. Ya en el año 73 d.C., novecientos judíos realizaron un suicidio colectivo antes de que la fortaleza de Massada cayese en manos de Roma, siendo un claro precedente de los suicidios colectivos, como muestra de resistencia al invasor. En otros casos, como el de los kamikazes japoneses, el suicidio se convierte en una estrategia bélica revestida de una aureola heroica en pro de la patria o del emperador. 

			En general, la inducción a este tipo de actos suele venir dada por la actuación de un líder o gurú que, por motivos personales y en muchos casos económicos, convence fanáticamente a una serie de seguidores o los conduce a este fin coactivamente. En Jonestown, Guayana francesa, unas 960 personas murieron el 8 de noviembre de 1978 junto a su líder, el reverendo Jim Jones, de la Iglesia del Pueblo, quien ofreció a sus discípulos un «reencuentro en la otra vida» a cambio de la muerte voluntaria: en realidad, antes de que su «Iglesia» fuera desmantelada por las fuerzas militares americanas.

			La regulación moral, supeditada a los dictados de una fuerza superior, un poder espiritual o terrenal, o entregada a un ideal (político, religioso o sectario), suele generar una actitud enajenada, críticamente ciega, que puede desembocar en una predisposición a morir o a matar por la «causa», independientemente de su veracidad. «Llegará un día en que aquel que os mate –escribe Juan (Evangelio según san Juan, 16,2)–, pensará que está haciendo una obra grata a Dios», elevando de esta manera el asesinato, la tortura o el suicidio a una categoría pretendidamente superior o trascendente. 

			3.2. El origen natural de la moral

			Quienes buscan la fundamentación de la moral humana en la propia naturaleza lo tienen más difícil, puesto que suelen estar divididos entre los partidarios del «buen salvaje» (Rousseau) y los del «hombre, lobo para el hombre» (Hobbes). Para los partidarios de la «ley natural», el mito del buen salvaje es el referente obligado en la defensa de su modelo social. Supone la concepción del ser humano en un estado de gracia natural, como Adán y Eva antes del pecado en el paraíso. Ciertamente, la humanidad ha vivido durante miles de años sin reglas o normas explícitas, es decir, sin leyes. Estas, en efecto, aparecen con la «civilización», con el establecimiento de las ciudades, las «polis» (de donde viene «política»), que debido a su tamaño y a su organización, exigen una regulación explícita dictada de una forma impositiva por las autoridades humanas o divinas, o consensuada entre ciudadanos libres. 

			Eso no significa que las sociedades primitivas hayan subsistido sin organización social, puesto que se han regido por estructuras tribales sometidas, bien al macho dominante más fuerte, bien al consejo de ancianos, o bien han dirimido sus conflictos de forma asamblearia. Sin embargo, en esas sociedades han existido también la conciencia del bien y del mal, la cooperación y la ayuda mutua, la lucha y la ambición, el cuidado de las crías y la protección de los más débiles, la rapiña y el asesinato, el amor y la violación. 

			Cómo podría funcionar una sociedad de este tipo, formalmente sin ley, queda dramáticamente expresado en el film La balada de Narayama, del japonés Shōhei Imamura (1983), que reproduce el contexto social e histórico en el que se desarrolla el drama vivido en el seno de la familia del protagonista, Tatsuei, en un pueblo del norte del Japón, al pie del Narayama, a finales del siglo XIX o tal vez principios del XX. 

			El film reproduce el mundo duro e indómito de la naturaleza que constituye el contexto o telón de fondo donde se asimilan, estableciendo constantes paralelismos, la vida humana y la animal, regidas indistintamente por las crueles leyes naturales, con lo que se subraya implacablemente su carácter impersonal, que se impone de modo inexorable a todos los seres vivos. 

			Los seres humanos, sin embargo, necesitan una explicación simbólica para dar sentido a su experiencia vital. Las leyes del Narayama, el monte sagrado que preside el lugar, son rígidas y crueles, pero cumplen la función de dar una explicación simbólica a la existencia de sus habitantes. El mito del Narayama, el dios de la montaña, explica el ciclo de la vida desde el nacimiento hasta la muerte, pero a la vez abre un espacio trascendente para las almas en la reencarnación, a través del ciclo de sucesivos nacimientos de hijos y nietos y la necesidad de su sustento, que condiciona la economía del lugar, o en el mundo de los dioses de la montaña, donde «habitan las almas». 

			La obra sigue una estructura trágica en la cual el destino o la suerte de cada uno están echados desde el nacimiento hasta la muerte. Los protagonistas son los personajes de la historia familiar y los habitantes del pueblo actúan de coro. Los protagonistas no son culpables de sus actos ni de su destino, pero tienen (como es característico de la cultura japonesa) un fuerte sentimiento de vergüenza cuando se apartan de la expectativa social. La explicación de este tipo de comportamientos –entre los que destacan el infanticidio y el gerontocidio, el asalto y linchamiento de los ladrones hasta la muerte–, se halla en la escasez de recursos de una sociedad agraria minifundista, donde cada uno tiene que velar por su propia familia y a la vez atenerse al bien social. Siempre que se produce un delito, la comunidad actúa sin jueces designados ni abogados defensores, de forma coral, diluyendo de este modo la responsabilidad y la culpa en el momento de infligir el castigo en una auténtica orgía de violencia catártica, por ejemplo, enterrando vivos a todos los componentes de la familia de Amareya, que han robado comida de otras familias. Así, todos los personajes quedan atrapados por el mito.

			La palabra «ley» está relacionada etimológicamente con el concepto de «ligar» o cohesionar la sociedad. Cuando una sociedad carece de leyes, estas son sustituidas por los mitos que fundamentan la «re-ligión», es decir, la cohesión social a través de las creencias compartidas. De modo que la suposición de que la humanidad ha subsistido desde el origen de los tiempos de una forma anárquica o ácrata, sin una organización social interna, es ilusoria.

			La defensa a ultranza del predominio de la ley natural sobre las convenciones sociales se encuentra ya muy bien reflejada en el Gorgias de Platón (2002), donde el sofista Calicles defiende la ley del más fuerte como expresión de la ley de la naturaleza:

			Pero, según mi parecer, los que establecen las leyes son los débiles y la multitud. En efecto, mirando a sí mismos y a su propia utilidad establecen las leyes, disponen las alabanzas y determinan las censuras. Tratando de atemorizar a los hombres más fuertes y a los capaces de poseer mucho, para que no tengan más que ellos, dicen que adquirir mucho es feo e injusto, y que eso es cometer injusticia: tratar de poseer más que los otros… 

			Pero, según yo creo, la naturaleza misma demuestra que es justo que el fuerte tenga más que el débil y el poderoso más que el que no lo es. Y lo demuestra que es así en todas partes, tanto en los animales como en todas las ciudades y razas humanas, el hecho de que de este modo se juzga lo justo: que el fuerte domine al débil y posea más…

			Kant y Sade se apuntan también a la tesis naturalista, aunque en los extremos opuestos: una «moralidad humana» regida por una voz interior, absoluta y universal, la de la conciencia (el imperativo categórico de Kant), frente a una «(a)moralidad animal» regida por las leyes naturales del cuerpo individual (Sade). Seguir la voz de la naturaleza (universal o individual), sin embargo, solo se convierte en un acto moral si se trasciende en una decisión de la libertad.

			El Bien, según Kant (1946, 1975), es una dimensión moral y trascendente de la libertad, precisamente porque va más allá de los motivos empíricos de la autoconservación. El Mal se produce cuando la libertad egoísta convierte «el amor a sí mismo» en principio supremo, cuando el otro queda reducido a la condición de objeto o medio para la realización de los propios fines, cuando se le engaña, utiliza, explota, atormenta o mata para la propia autoafirmación.

			Como Kant, Sade se interesa por el triunfo de la libertad del espíritu sobre la naturaleza. Pero se trata de un triunfo en el polo opuesto del espectro. Para Kant, el deber moral tiene que triunfar sobre las inclinaciones naturales; para Sade, estas impulsan al hombre a superarlas o trascenderlas en su propia satisfacción y destrucción. Voluntad pura, incondicionada: en Kant, el Bien por el Bien; en Sade, el Mal por el Mal; ambos, fines en sí mismos.

			Sade, en nombre de lo que él entiende por naturaleza y en contra de la sociedad burguesa, regida por un sistema de leyes convencionales, argumenta el carácter absoluto, en tanto que «natural», del cuerpo y de sus impulsos primarios. Considera que la libertad humana se realiza obedeciendo la propia naturaleza, una naturaleza totalmente escindida de las reglas morales de la civilización alienada. 

			Pero el resultado ético varía según la interpretación que se haga de esta «naturaleza esencial». Para Sade, es sinónimo de la tendencia egoísta al placer y la destrucción de la alteridad, como única vía de autoafirmación y supervivencia individual. La naturaleza es, en cada caso, la confrontación del sujeto deseoso con una gran cantidad de objetos de deseo. La falta de sentido trascendente se expresa en el deseo (la falta de un objeto para la plenitud de un sujeto) y su satisfacción apunta hacia la acumulación del máximo de los placeres efímeros que se pueden eternizar en pequeños éxtasis provocados repetida y compulsivamente, hasta una saciedad imposible, interrumpida por la muerte. Para Sade (2008, 2009), el placer solo puede concebirse como desmesurado, excesivo e in crescendo. Empieza con la fruición sexual y acaba con la tortura y la destrucción del objeto.

			Tengo derecho a disfrutar de tu cuerpo sin ningún tipo de límite en la satisfacción de mis tendencias, sin que nada me pueda detener en la satisfacción del capricho de las exacciones que me dé la gana saciar en él. […] ¡Ah, Juliette!… ¿No sabes que no hay goces mejores que los criminales, y que cuanto más se los rodea de horrores, más encantos ofrecen?

			Es de suponer que el asesino de Rotteburg, que invitó a un cibernauta berlinés a su mansión del siglo XVII para compartir un ritual caníbal, se regulaba al pie de la letra por los criterios defendidos por Sade. El problema es que este ritual no se efectuara de manera simbólica, sino real, y terminara, según un comunicado de la agencia Reuters (2002), matándolo y troceándolo para comérselo de verdad.

			3.3. El origen humano o social de la moral

			La historia humana, o la de la humanización, está constituida por una serie de cambios que han llegado a influir sobre el proceso de evolución. La emergencia de la conciencia, aunque nuestro código genético difiera poco del de otras especies, ha introducido un corte esencial en la naturaleza humana. El hombre ya no es su esencia, sino su existencia, dice Sartre (2004). Si el hombre fuese reductible a sus pulsiones animales no existirían las diferencias interculturales y, aún menos, las individuales: de ahí que estas diferencias postulen un gran crecimiento de indeterminación respecto a la naturaleza, lo que constituye la base de la libertad, es decir, de la autodeterminación.

			No estamos determinados esencialmente, pero estamos condicionados cultural y socialmente. La libertad consiste en superar los condicionamientos, pero sin negarlos, sino utilizándolos, convirtiendo los obstáculos en instrumentos de realización. Liberarse significa sacarse de encima determinados condicionamientos que impiden la libre autodeterminación. Autodeterminarse significa utilizar las condiciones como bases para la acción. Esta es la base de la conciencia o moral autónoma.

			Naturaleza y sociedad son factores de determinismo (constituyen la facticidad humana) frente al indeterminismo de la existencia (libertad). En consecuencia, es posible la autodeterminación en el bien o en el mal, porque la libertad implica responsabilidad y, en este sentido, fundamenta una moral. La libertad no se produce automáticamente, se consigue. 

			La moral, concluye Sartre (1983, 2004), es inevitable y necesaria, porque cada hombre, en un mundo sin Dios como el que nos legaron el Modernismo y la Ilustración, continúa siendo responsable de sus relaciones con el mundo entero (Umwelt, ética ecológica), con los demás (Mitwelt, ética social e interpersonal) y consigo mismo (Eigenwelt, ética psicológica y existencial).

			4. Naturaleza moral de la regulación psicológica

			Tanto si el comportamiento humano obedece a una autoridad como si satisface impulsivamente un deseo o deriva de la asunción libre y responsable de una decisión personal, su gestión es efecto de una regulación psicológica de carácter moral. Para unos predomina la perspectiva egocentrada, sin miramientos por el bien común o la suerte de los demás; para otros impera el sometimiento a la ley o a un ideal; en otros prevalece el bienestar colectivo o particular por encima del propio. Todos, indefectiblemente, se regulan en base a un balance psicológico de carácter moral: 

			
					el chico del atropello actúa en función de su satisfacción personal inmediata (alcohol, velocidad, diversión con los amigos) sin admitir límites externos legales (limitación de velocidad, prohibición de conducir en estado de ebriedad) ni interpersonales (bienestar de los peatones y respeto a sus derechos);

					la chica que propina la paliza a su compañera a la salida del colegio, justifica su acción en virtud de la ofensa recibida y de su estado emocional airado, sin experimentar ninguna piedad o remordimiento por el dolor causado, ni vergüenza por la recriminación social que merecen sus actos;

					la mujer que dona su riñón a la esposa de su amante, lo hace pensando en el bienestar de todos y con ello consigue ser integrada en la familia de él. La que perdona a su agresor en el momento en que iba a ser cegado con un ácido, lo determina desde una posición de fuerza y el reconocimiento de una deuda económica que cubra los gastos médicos de su tratamiento. La madre que abofetea al asesino de su hijo, salvándole de morir ahorcado, satisface su dolor y su ira a la vez que se muestra comprensiva con un adolescente de 13 años: «Balal no tenía experiencia y no sabía manejar un cuchillo. Era inocente». Venganza y perdón en una pieza;

					el sacerdote que intercambia su vida por la de un compañero de presidio, lo decide desde la fe cristiana («no hay mayor acto de amor que el de dar la vida por el prójimo») y en la esperanza del futuro bienestar de la familia del sargento polaco; así como el yihadista que se inmola estrellando su avión contra las Torres Gemelas de Nueva York, causando con ello la muerte de centenares de personas inocentes, lo hace legitimado por la obediencia a la voluntad de Alá y en servicio a la causa de la guerra santa en la que milita. Pero ¿qué ventaja personal obtienen ambos de estas decisiones? Según sus creencias, cada uno de ellos espera recibir una recompensa en el otro mundo que colmará su aspiración a la felicidad eterna.

			

			Este balance psicológico que determina un tipo de actuación u otro es fruto de un sistema de regulación que hemos descrito en otra parte (Villegas, 2011, 2013) bajo el título genérico de «psico(pato)logía del desarrollo moral». En el modelo se describe el proceso evolutivo que da lugar a la constitución de una estructura formada por cinco niveles de regulación en virtud de su adscripción a su origen natural (φυσις, del griego physis, naturaleza), o social (νομος, del griego nomos, convención, regulación o criterio social). 

			Dado que el comportamiento humano, a diferencia del animal, que viene determinado por la naturaleza (physis), se ve condicionado por las convenciones sociales, los distintos sistemas de regulación recibirán su denominación en función de su momento evolutivo de formación en relación a la aparición del nomos: anterior (pre-nomía) o carente (a-nomía) de regulación social (nomos), determinado por ella de forma impersonal (hetero-nomía) o inter-personal (socio-nomía), cuya síntesis se logra en la auto-nomía. 

			Frente a la diversidad de criterios empleados en la denominación de los distintos niveles de desarrollo moral, nosotros hemos escogido el que hace referencia al concepto de «nomos» (regla, ley, norma, criterio, convención). El concepto de «nomos» aparece en la filosofía griega de la mano de los sofistas, quienes frente al poder de la «physis» (la naturaleza) en la determinación de la conducta humana oponen la de «nomos» (las convenciones sociales), dado que no es la naturaleza la que establece el valor de las cosas, su dimensión axiológica o moral, sino la convención social (véase la Figura 1.2). Por su naturaleza el oro es amarillo y siempre brilla, pero su valor en el mercado es una convención social.

			Figura 1. 2
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			5. El proceso de integración de los diversos subsistemas de regulación moral

			De este modo, la regulación moral es el resultado de la gestión que, en cada momento, hacemos de los diversos niveles en juego, los cuales pueden interactuar de forma armónica o integrada, de manera opuesta o conflictiva, o incluso de manera totalmente disgregada, como en los trastornos disociativos de la personalidad (Dr. Jekyll y Mr. Hyde). La mayoría de nuestras decisiones siguen este proceso: intentan identificar lo que más nos conviene y satisface (pre-nomía y a-nomía), a la vez que adaptarse a las condiciones externas (hetero-nomía y socio-nomía), tanto impersonales como interpersonales.

			Hemos cogido el coche para acudir a una verbena con unos amigos, fuera de la ciudad. Para ello nos hemos tomado nuestro tiempo en: ir de compras con antelación para contribuir a la fiesta de nuestros anfitriones con cava y refrescos; calcular la distancia y el nivel de tráfico, a fin de no retrasar nuestra llegada; dejar a los niños a dormir con los abuelos, porque vamos a volver entrada la noche y no podemos dejarlos solos. Vamos contentos hablando animadamente con nuestra pareja, sin dejar de estar atentos a las señales de circulación, y así no cometer ninguna infracción ni causar daño a nadie. 

			Parece que todos los niveles de regulación funcionan armónicamente: vamos a satisfacer una ilusión festiva que nos complace como pareja; hemos tomado en cuenta las necesidades de nuestros hijos y los gustos de nuestros amigos; conducimos con atención y respeto a las señales y a las personas. Un comportamiento integrado y muy habitual en nuestra vida social.

			Imaginemos ahora un contexto parecido, protagonizado por unos jóvenes adolescentes que se dirigen en masa a celebrar una fiesta a una playa en las afueras de la ciudad. Para ello deben tomar un tren y, llegados a su destino, simplemente cruzar las vías por un pasaje subterráneo que les dejará a pocos metros del mar. 

			Ya en el convoy, que ocupan por completo y de forma casi exclusiva, inician la fiesta con jolgorio y haciendo correr la bebida. A su llegada a la estación se produce rápidamente un atasco en las escaleras de acceso al túnel subterráneo, debido a las prisas y empujones de unos y otros. Un numeroso grupo de adolescentes decide impulsivamente echarse directamente al foso de las vías para atravesarlas, haciendo caso omiso de las prohibiciones escritas en el suelo y en diversos paneles y emitidas por altavoz, con tan mala suerte que más de una decena de ellos resultan mortalmente atropellados por un tren de largo recorrido que entra a más de 120 km por hora en el lugar. 

			Eso es lo que sucedió la noche de San Juan, el 23 de junio de 2010, en la estación de Castelldefels. ¿Qué es lo que falló? El predominio exagerado de la regulación anómica (ganas de pasárselo bien cuanto antes) y socionómica (necesidad de imitar al grupo) contrarrestaron la conciencia de los peligros (regulación prenómica) y el acatamiento de las normas de seguridad establecidas por la ley (regulación heteronómica). 

			Pero no vayamos a deducir que estos comportamientos son exclusivos de «edades inmaduras» como la adolescencia. Las orgías desenfrenadas de personajes adultos van desde Nerón hasta el «lobo de Wall Street». Como dice un proverbio sapiencial: «la diferencia entre un niño y un adulto es el tamaño de su juguete» (Lenoir, 2013). En la película Relatos salvajes de Damián Szifrón (2014), puede asistirse a la eclosión directa del conflicto entre le regulación egocentrada y la alocentrada, llevada a su máxima expresión en las circunstancias más variadas y a través de las modalidades más diversas, desde las más soeces y violentas, protagonizadas por camioneros y camareras, a las más sofisticadas de la corrupción de fiscales, jueces, policías y abogados.

			6. La conflictividad en los procesos de integración

			La conflictividad entre diversos sistemas de regulación es una dinámica bastante frecuente en la economía de la vida psíquica, y no siempre de fácil, por no decir imposible, resolución. 

			Alpinistas frustrados

			A mediados de agosto de 2009, los integrantes del equipo alpinista de salvamento, compuesto por un grupo de escaladores voluntarios de élite, se debatían entre el deseo de acometer una misión muy arriesgada en Pakistán para rescatar al compañero Óscar Pérez, que llevaba una semana malherido en una plataforma del Latok II a 6 300 metros de altura, y las limitaciones de tiempo tanto atmosférico como cronológico, que hacían prácticamente imposible y totalmente desaconsejable la misión por su peligrosidad. Finalmente se decidió abandonar la misión: no se podía poner en grave riesgo a un equipo humano entero por un objetivo casi perdido. El comunicado conjunto, según nota de prensa publicada por La Vanguardia del 17 de agosto de 2009, rezaba así: 

			Por común acuerdo de los tres grupos de trabajo, hemos decidido suspender las actividades de rescate ante el adelanto del mal tiempo que impide continuar con esta labor, las dificultades técnicas de la ruta, las pocas probabilidades de encontrar a Óscar con vida y, sobre todo, por el riesgo para la seguridad de los porteadores de altura y de los escaladores en esta difícil pared en malas condiciones.

			En este caso, las motivaciones de seguridad (prenomía) prevalecieron sobre las del rescate, por muy altruistas (socionomía) que fueran: resultaba imposible hacerlas compatibles entre sí, lo que implicaba tomar una decisión sin duda dolorosa, pero inevitable. Situaciones como estas no son frecuentes en la vida de las personas, pero en determinados momentos ponen de relieve la necesidad de llegar a una resolución integrada, por muy dolorosa que pueda llegar a ser. 

			Alpinistas involuntarios

			Los dieciséis supervivientes del accidente del vuelo 571 de la Fuerza Aérea Uruguaya en la cordillera de los Andes, ocurrido el 13 de octubre de 1972, tuvieron que hacer frente, durante los 72 días que estuvieron aislados del resto del mundo, a decisiones durísimas emocionalmente, como la de practicar la antropofagia o canibalismo, alimentándose de los cuerpos de los veintiséis compañeros muertos en el accidente. Sin duda, tales decisiones no fueron fáciles ni se tomaron precipitadamente, sino que constituyeron el resultado de largas y penosas deliberaciones, después de saber que ya se les había dado por muertos y no quedaba más esperanza de supervivencia.

			Cuando un grupo humano toma decisiones tan duras como estas, experimenta en su seno todo tipo de oscilaciones entre los diversos sistemas de regulación. En primer lugar, el predomino de la satisfacción de las necesidades de supervivencia (pre-nomía), que puede llevar a pensar en la conveniencia de alimentarse de la carne de los compañeros muertos; la aparición, de inmediato, de los tabúes de necrofagia y antropofagia (hetero-nomía), que entraba en contraste con los impulsos canibalísticos (a-nomía), favorecidos por la situación; luego, la emergencia de la distinción compasiva e inclusiva de clan entre familiares, mujeres y niños que llevaría a la conclusión de comerse solo a los hombres desconocidos o desvinculados de los supervivientes (socio-nomía); finalmente la conexión con los propios deseos de liberarse activamente de aquella situación (a-nomía) y la decisión de aventurarse a atravesar los Andes nevados a pie a fin de solicitar ayuda en el poblado que estuviera más cercano (auto-nomía), una vez se hubo descartado cualquier probabilidad de rescate externo. 

			7. La disgregación 

			Esta oscilación más o menos conflictiva entre los distintos sistemas de regulación es normal en la mayoría de actuaciones humanas. De manera simultánea se despliegan en nuestra mente una serie de razones, a veces contradictorias, ante las decisiones más banales, como la compra de un producto comercial. Dan Ariely (2008) nos ofrece en su libro Las trampas del deseo múltiples ejemplos de ello y aporta explicaciones convincentes de este fenómeno. Nosotros quisiéramos añadir aquí la óptica de la regulación moral. Ante la inmediatez de tomar una decisión como realizar o no una compra o escoger entre unos productos u otros se pueden poner en juego distintas motivaciones (necesidades, deseos, autoafirmación, complacencia, narcisismo, etc.) que pueden entrar en conflicto o contradicción entre sí. 

			Al autor de estas líneas le sucedió recientemente caer en la trampa de una estrategia comercial por la que llegó a pagar caro un producto de limpieza para el coche, que posiblemente no necesitaba o lo podía suplir con otro más barato. Mientras repostaba en una estación de servicio, se acercó un comercial debidamente identificado, pero que por su atuendo casi se confundía con un operario de la estación, quien después de entablar una distendida conversación empezó a demostrar las aplicaciones del producto de limpieza, afanándose en desplegar esmero en la limpieza y conocimiento de plancha y pintura. De inmediato se abrieron en mi cabeza las carpetas del deseo (anomía) de poseer un producto tan rápido y eficaz, de la capacidad (narcisismo meritocrático) de cumplir fácilmente con el compromiso (heteronomía) adquirido en el ámbito conyugal (socionomía) de mantener el coche limpio, etc. La prenomía, sin embargo, me estaba advirtiendo de que el precio del producto era desorbitado y que excedía lo razonable de una promoción. Era probable, también, que mi mujer me reprendiera (heteronomía) por este mismo motivo. La posibilidad de decidir por mí mismo y según mi deseo, de forma rebelde (anomía) frente a las posibles críticas de despilfarro, sin embargo, junto a las ganas de no enturbiar el «buen rollo» que se había establecido con el vendedor (socionomía), me empujaban a no hacer caso a estas voces discordantes. Así que, al final, terminé por comprar todo el kit «mágico» para la limpieza del coche. Posteriormente, tuve que asumir responsablemente (autonomía) el posible autoengaño que me llevó a caer en la trampa del deseo, intentando sacar alguna lección y siendo más diligente en la limpieza del coche por los medios habituales.

			En otros casos la integración no se produce, ni en el momento, ni posteriormente, sino que los diversos sistemas de regulación parecen actuar independientemente unos de otros, dando lugar a un comportamiento desintegrado o disgregado, típico o característico de los trastornos disociativos de la personalidad. 

			Antonio Semerari (2014) propone como prototipo de estos comportamientos el funcionamiento disgregado de Dmitri, el hermano mayor de los Karamázov, oficial del ejército del zar. Enamorado de Katerina Ivánovna, hija de su comandante, una bella joven, orgullosa, culta y refinada, fracasó en sus primeros intentos de acercarse a ella. Sin embargo, un acontecimiento casual se la puso a tiro de conseguirla. El padre de la muchacha cometió un desfalco de más de tres mil rublos, a cuenta del dinero del regimiento. Incapaz de hacer frente a la deuda estuvo a punto de pegarse un tiro. Dmitri Karamázov, que era beneficiario de una herencia habida de su madre, se ofreció a cubrir la deuda con su dinero, a condición de que la hija del comandante, la bella Katerina Ivánovna, fuera personalmente a buscar la suma a su casa. 
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